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ECOD TA6EIA •1 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

•f '•rttginiM f lilirftn Ifconioik y <̂ t«iraia. .ayorlSC Ma-
^á'yllP'n^mcaaa^oorreaponsalefl de laoasa deSaavedra. 

^ S < ^ i i á » M I 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Garti^ena un mea 8 n.—Trimestre 24. Fuera d* 
ella, trimestre SO. 

Lunes 10 de Setiembre. 

DENTISTERIA. Y&TEBINARIA. 

EMiittlk9,dQ«8U^ lineas se/pii^nde* 
ráiii4u(yj»Wtu^tt*iárnuubo8denuQS-
UQ8 JpftMHrepí, qu^ ^ü;biguwl t>i»so á 
paso los.wíÍplautM» ii« li» cie:ici» y de 
las artes, en estosdlas enque «I pro­
greso se r©«lizaá;;rttni*fe* saltos. 

Hasta aquí, s<î o ai Irombre le era 
dade í̂lisfraiar*!»}] p.iviíegio do cor­
re^- los d«^l^tos d« sQ dentadura, 
peifercioiiáodola, m joráudola, cu­
ran Jo tas partes eiileiinas, y reem-
plaz tUilo 1 ts piesias da&adas, ó reno-
>ati<iopor eoénploio ti'd^el aparato 
detmasüvacion, #tt perfectamente, 
que eh^^ filas avisado ttpents puede 
d t ^ M i i - \lá iibi a d« arte. 

Sé̂ iÉÁ llanos «isto^i ana revista 
ingleéa, lia<e tiempo^^ne 1»^y^teri-
lÉirios Se «•ettt»rbaifffiticho de la in-
fluenui i (b? adentaditradel ganado 
[nayo>,4iattii:ularineatade los cabi­
llos, n«i< solo em su sfdud sino en sá 
modo de ser, y>sobre t<HÍo en su:do­
cilidad; pero hasta ahora no se li.«bm 
prfiíie«tado .'I púbitcainingttn t'»cul* 
tatmitiÉttleK)d<i»ete^eeía<ú(ct. y lla-
in&n<tose iprofestontluaeote (iesUts¿ii 
déeatmli^.' Bate buinbre esel Dr. C. 
^. Hoise,Verdadera maravilla ensu 
artévy d«l'aial8eociH>a ooo grandes 
eiogi6íPki^r«n9ade los Estados Uni-
Ou», y cono todo ejemplo que úá por 
<resuUado conaideivbles ganuiiieiát, 
encuentra indudaMemeete s»íguido« 
res', ya 4aa ¡ apareuido eua Inglaterra 
y VitnwUoíx^s^d&iUistmde^ caballo 

. ÜAsdotoriE)* dei mu» las, dice el doc-
toHioQse; son más ítecuentes en los 
<^bi^08<ld loique g^Deralmeiite se 
*̂ W, y la causa de ese mal, que tan-
*^influyeen ese ganado notiene otr»» 
^^Í¿tt que la muía calidad délo» 
'i^os^lieen^ «Uos se emplean, los 
CQi)«íg rdmpen ó gastan las muelas, 
dormán 

caHés que pontón' en desea 
bieií«|»te| nervio, y elfnt»norro2a»BÍen-
^ ^«xattpera] de aquí «I desbocar-
^ t̂ Q amenudo los caballos, su en-
wi«{(l^«^nt«illo por DO poder comer, 
***> fbis«m«iiades^iie! eáaUos peo. 

I ! 

duce ei tragar las alimentos sin la 
suüciente masticación. 

No hace muchos üias,dice la Be-
vista que tenema<'delante,queel fa­
moso caballo S/ápraU^ ^ue tantos 
premios ha ganado en las corridas,, 
eo un ataque derájlua 1*0 OQ fuecte 
mordisco al jefe de las caballerizas 
en Teesiuiv, lit> Smicb, poniendo su 
vida en glavexie^go. 

En iaimposiliiudaddeaquietairel 
cua<irüped<r,littnioseal célebre vete-
iriuariu M. H>u»ei y sin tiiubeâ t- un 
imuuiento, uunSÍĤ Q verUactitud del 
caballo, diagnosticó la enfermedad 
: con el mayor aplomo: el animal tenia 
dolor de muelas. 

La c<.nuuri-eacÍ4 e{ a grande; jae 
tratabade un cab«ltt>d> gr;>nfl^ebfi 
dad, y los afíoiuuadus a la»po,p^urf6 

[y lucrativas carreaa^, «-«(aUan tnuy 
I pveocupudus é if̂ iaraatuius eu iiti»a-
l lu4 del steuipi e yl'UMi'ioso campeón. 

Ouu asonibi 9 de. ludus, H,.; Bosusae 
se acerc4 á S(k:fttlíss jnuy^ duloa-
mauui,,y cud si tue<»e uitOüde «sos 
Idomesticadaiesde serpientes e n i ^ 
'jIr)di^e]Mieudi&s^rd. la cab«H(« dé 
la beiMiiaanyilPa manuPi'Sr al animal 

i le pii| ó(;nmo asoiHbra4p; desput^ de; 
•acariciadlo un. mi>m«)«itQ> sogur*» de 
•lo4aehacia><y sin temPFde uinj^u-
ua especie, le.abrió UÉiwOa, intárodu». 
jo. en ella la mano derecha^ le ex i-
minó la d^taduri, y anunció que 
tenia tres rnuelas muy careadas y 
que era ne«te«arto empastárselas^ %ñ 
más ni menos qjMî st ae tratase de 
luA muelas de-uii lianquert», ó d>' un 
senadQr da la* irtpúhliua,modelo; 
presente el dnaft». da .tonü valioso 
animal, suplitiéal-dsMtisto que pro­
cediese á la opdKacion, y un mom^n» 
tu después el ayudante de M. Hou' 
se entraba en el lujoso establo con 
la caja de instrumentos; La curiosi-
d idde los presentesera grande. 

M House 8ac& el cabidllo al patio 
cual si fuese uu cordero. 

—Ya sabe él que voy á curarlo— 
dijo el doctor..—Los sabaiios «son 
muy inteligentes^ mis que< los hom­
bres. 

Ri ayudante sostuvo la cabeza de 
Sdcroíes mientras que el doctor ha­
cia Ver á la ooncnrréneia las ma^as 
careadasi 

El caballo estuba inmóvil. 
¿Quieren Vds. vt-r si és cierto lo 

que dig(^ Verán ualedes. 
liL House tomó una baja del sue­

lo, abirió ntteVaiiieñte la boca al car 
balU»̂  y poniónd se ec guardia, in­
trodujo una detias punus en !a pi-
cadura de lá muela hasta touar el 
nervio, ; la-(tim,adeel caballo seen* 
fureció, y fué'iieoesario un rato á^ 
trases y caricias para aquietarle 
nuevamente. 

Mucho h briamos de escribir» KÍ 
pretendiésemos hacer unat-xacta 
desuripoi »n de los instrumantus qu» 
usaM. Hiiuieen su especialidad, ó 
duscribir la manera lacil y rápida 
en que eztrnjo una de las muelas a) 
cabiiii», ylt'ttnhahtó do» con hojas 
fittirtimaside p oin<». 

T-t<mitadaJa optirac'on, sacudió. 
Sdcrules magestUosam-ote la oabe-
beza, xedUranlo el coelio^epuso á 
lamer las manos d*: su fUntisia. 

Uu momento después, le trajo uno 
deJuH.vajsiooSvjinj Ciáidio y» viiqoj 

|de uat̂ ir'Xta&Dî flliCUal no haciaca-
84% del pienso y> estaba siempre triste 
y Euústio^ *«M; iL>U4e lo eximinó^.y 
dyo ^quelenia una muela rota.en> 
cad%lado:de la tnanltbula inforioar, 
y que las puntaste htbiaUi ulcerado 
interiormenta los labios: el públicio 
se cunvenciódriellu. Habia dos co­
sas que hacer, dijo A doctor, arran­
car uiade i^s mu-Iaa ,̂ que «-ataba 
^ainservible y.Ilm«tr4« otiü;, ami)as 
opera<;iones se hicieron en ol aoV^.y 
concluidas ê taí̂ , disL'nsp el doctor 
Que se dieseun tbû A :pi«»nso a lca -
|bal|9, en s^fi6fipcía,i4iíi püblMjo: ai 
práncipjo,JtoiTíá muy pocos de<gra.-
nos y ios m.»>iicó leuiamentí, cual' 
pi temiera lastimarse:! pero «ctocon-
tinu9 aeil^nzp al^ cebadaque^.la der 
yorór^ unrinstani^:el publico ante 
una prjieba tat̂  conylnc>iute yrápi-
^a, aplaudió trenéiiioamente. 

Eiií^ntrábase entralo^con^uri «ni 
tes otro célebre poseedor de caba­
llos de alto precio, destmadus áhlas 
carreras, y nnir «ndo en conveî Sít-. 
^ion oon M. H<iuse le hiz<» dar algu­
nas explicacione» «i creador de- U 
^cnüsferia veterinaria. 

— Mi profeaion,dtjo¥. H«»ttser<»s 
« tadeLvatarinark^ cai!tera,4«»«» 

prendí y he segundo con gran afi^ 
cien y entusiasmo.—Todos los ani, 
males mu interesan sobre manera.— 
En,,ellos v̂ ô seres que sienten y 
piensan, que tienen aspir icioues y 
deseos, qu«; sufren y g«izatt:Jion tme8« 
tra^hermm^snudos: mas int#gen« 
teaqn^ ello» los bnum >ubyugado y 
pue-tto, ^ nue'tro servicio: - na«MS 
fuait«̂ s que el tuo y el cab »llo, in­
mensamente m ^ debiieSf que una 
ballena, arrancamos & ersta del sepo 
dé los mares, y subyugamos á aque­
llos para utilizar sus fuerzas'^n 
nuestro provecho.—El hombre es 
injuHtO(H)ní^ demás »¿res sus coni-
pxñeíos eii la creación; y yo, que 
siento por etld grande lilsttma,, me ' 
be dedicado á hacerles el bien q^a 
puedo; el caballo, qtte es el ro^jor 
compañero del hoinbî e, me es muy 
simpático y be logrado entend^l^ 
con él perfectamehte.' ' 

Hace muy pocos difug. a&ajdî  el 
doctor, qiredescendia ppr ¿f ^o t̂ftjty, 
y vi qut« un carretero s<3.e!̂ ,rziha en; 
vano eñ contener un catiaíió qjiis 4a^ 
ba grandes boteiEf, mientras goi^.sa 
dueiĵ o jiiraba como un loo<> asido de 
las riendts: el caballo te îia delante 
una cuba de agua. 

—¿Qpé suQadef le prgunté tyan-
quilam«'nte al'carretero. 

¿jQiié ha de suceder? Que este.^e-
monio de caballo se me vuelve lo­
co cada vez que le doy de beber. 

—Algo tendirá, le contesté^ 
— iQué ha de tener, señor, es ya 

una cqstumbre que ha tomado, y no 
hay quiapí se la quite. 

Me acerqué al animal, le exami­
né la dentadura, y como est iba cer­
ca de mi establecimiento, le supli­
qué me. siguiera, hizolo asi, le em« 
pasté una muela que ten'a careada 
con gran asombro del carretero, y 
su mal consistía en que el agua fría 
le lastimaba el nervio, acto continuo 
acerqué el oaballó al pilón, que be­
bió tranquilamente, y disde que se 
le empastó la muela no ha vuelto á 
tener novedad según me lia dicho 
sugdueño, que al encontr.rme por 
la calle, me da siempre las gracias 
sonriéndose. 

Pnedo asegurar k ustedes, añadid 


